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PEDRO SIMPLE Y ALGUNAS DE SUS 
NARRACIONES 


La vida en el mar en tiempos del reclutamiento forzoso 


E* período a que se refiere esta 
, historia pertenece a los comien- 
zos de la última centuria, cuando 
Inglaterra estaba en guerra con Francia. 
De muchacho, Pedro Simple era tenido 
como el «tonto de la familia». Su 
padre, clérigo de la iglesia anglicana, 
era el hijo menor del Vizconde Privi- 
legio. Como carecía de esperanzas de 
progresar, se dedicó a la vida marítima. 

Al pasar de guardia marina a capitán, 
Pedro Simple prestó a su patria bri- 
llantes servicios, y accidentalmente con- 
tribuyó a fomentar entre los enemigos 
la impresión de que los ingleses son un 
pueblo caballeroso. 

En cierta ocasión fué hecho prisionero. 
Después trabó amistad con el general 
O'Brien, oficial francés, irlandés de naci- 
miento, que tenía una hija bellísima, 
llamada Celeste. Después de muchas 
arriesgadas aventuras y emocionantes 
huídas, una de éstas del manicomio 
donde lo habia encerrado un malvado 
tío suyo, Pedro llegó a obtener la 
dignidad de par y la representación 
superior de su familia, y se casó con la 
hermosa Celeste. 

Pedro escribió un diario en el cual 
asentó cuanto le había acontecido desde 
su infancia; su narración rebosa en 
cuadros vividos de escenas marítimas 
y terrestres, y pinturas de los diversos 
caracteres con que trató durante su 
vida de mar. Hasta cierto punto, alguno 
de estos caracteres eran caballerescos, 
principalmente el de su amigo Terencio 
O'Brien, magnánimo irlandés. Terencio 
y Pedro corrieron juntos emocionantes 
aventuras. Otro de los caracteres es el 
contramaestre Churcks, que aspiraba a 
caballero, y que vistiendo, por casuali- 
dad, levita de capitán en cierto combate 
en el que le hirieron los enemigos, fué 
abandonado como moribundo por los 
suyos, y llegó a ser conde suizo. Carácter 
humorístico también era el carpintero 
Muddle, el cual creía que «dentro de 


27,672 años volvería a suceder exacta- 
mente cuanto ocurre ahora, y con las 
mismas personas ». 

El lenguaje que se usaba en el tiempo 
a que se refiere la historia, era algo 
grosero; el propio de la época del 
reclutamiento forzoso inglés para la 
Armada, cuando a todos los ingleses se 
les obligaba a servir, de grado o por 
fuerza, en la marina; cuando la pro- 
moción a los diversos grados de la 
oficialidad dependía frecuentemente de 
la influencia personal en el Almiran- 
tazgo. 

Pedro Simple, hizo su primer viaje a 
la Bahía de Vizcaya, y describe, cómo 
el primer piloto O”Brien le tomó a su 
cargo y le curó el mareo. 

« Pasamos entre las Agujas con buen 
viento N.E. Contemplé el panorama 
de la isla de Whight, ví con admiración 
la bahía de Alum, pasmáronme las rocas 
de las Agujas; mas luego me sentí tan 
mal que hube de retirarme de cubierta. 
No puedo decir qué ocurrió durante los 
seis días siguientes; parecíame que iba 
a morir de un momento a otro, y 
durante todo el tiempo estuve tendido, 
sin poder comer, beber ni menearme. 

«O'Brien, vino a verme en la mañana 
del séptimo día, y me dijo que, si yo no 
hacía un esfuerzo por animarme, nunca 
me pondría bien; que él me apreciaba 
mucho, que me había tomado bajo su 
protección y que para probarme su 
interés, haciendo por mí lo que por 
ninguno del buque había hecho nunca, 
iba a propinarme el remedio más eficaz 
contra el mareo: una soberana paliza. 
Y acompañando la acción a las palabras, 
empezó a zurrarme las espaldas tan 
despiadadamente, que creí morir del 
dolor. Después tomó un cabo de jarcia 
y me sacudió con él, hasta que obedecí ' 
sus Órdenes de subir inmediatamente a 
cubierta. Antes de que él me tratase de 
este modo no hubiera yo creído posible 
obedecerle. No sé como lo hice; el caso 
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es que me esforcé en trepar por la escale- 
rilla y subí a cubierta, donde, sentado 
junto a un cañón, lloré amargamente. 
E CÓMO TERENCIO O'BRIEN CURÓ DEL 
MAREO A PEDRO SIMPLE ' 

«¡Cuánto hubiera dado por hallarme 
otra vez en casal No tenía yo la culpa 
de ser el más tonto de mi familia, y sin 
embargo, ¡cuán caro lo pagué! Si aquello 
era bondad de parte de O'Brien, ¿qué 
habría yo de esperar de los que no me 
favoreciesen? Pero gradualmente me 
fuí recobrando y sintiendo mejor;aquella 
noche dormí profundamente. 

«A la mañana siguiente, O'Brien fué 
a verme de nuevo y me dijo: 

—Amigo Pedro, el mareo es una 
maldita fiebre lenta, que requiere mucha 
constancia en los remedios. « Y sin más, 
empezó otra vez a vapulearme como el 
día anterior, ha-'a dejarme hecho jalea. 
Sea que el temor a las palizas desterrase 
de mí el mareo, sea que éste desapare- 
ciese por cualquier otra causa, lo cierto 
es que me curé de él, y que al despertar 
a la mañana siguiente, tenía yo un 
hambre canina. Me di prisa a vestirme 
antes de que viniese O'Brien; no le ví 
hasta que nos reunimos en el desayuno. 

«—Pedro, dijo —permite que te tome 
el pulso. 

«—Oh, no —repuse —estoy entera- 
mente bien. 

«—¿Perfectamente bien? ¿Puedes co- 
mer gee y manteca salada? 

«—SÍ, 

«—¿Y una tajada de carne de cerdo? 

«—También. 

«—Gracias a mí, Pedro, replicó él; no 
te propinaré más mi remedio hasta que 
vuelvas a marearte. 

«—No creo que llegue este caso, 
porque en verdad, la medicina no era 
muy agradable. 

«—¿Agradable? ¡Oh simple, simple! 
¿Cuándo has oido decir que una medicina 
sea agradable a no ser la que uno se 
prescribe a sí mismo? Supongo que 
estarás ya en disposición de resistir la 
fiebre amarilla. Vive y aprende, mu- 
chacho, y da gracias al cielo de haber 
encontrado quien te zurre la badana 
cuando tu salud lo necesite. 
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EDRO AGRADECE EL VAPULEO, PERO NO 
QUIERE REPETIR LA MEDICINA 


« Repuse que le estaba agradecidísimo 
por su cuidado, pero que esperaba no 
tener necesidad de que me diese más 
pruebas de él. 

«—Ya veo que te refieres a esas 
pruebas contundentes, querido Pedro; 
mas permíteme que te diga que eran 
sinceras, porque desde que caíste malo 
me comía tu ración de cerdo y me bebía 
tu cerveza, y advierte que esta última 
no puede ser muy abundante en la Bahía 
de Vizcaya. En cambio, ahora que te 
he curado, te lo embaularás todo entre 
pecho y espalda, de modo que yo no 
gano nada. Te supongo, pues, conven- 
cido de que en todos los días de tu vida 
no te habrán arrimado, ni te arrimarán, * 
dos palizas tan desinteresadas. No obs- 
tante, bien venido, amigo; no se hable 
más de eso. 

« Callé y comí a dos carrillos mi al- 
muerzo. Aquel mismo día, comencé 
otra vez mi servicio, en la misma guardia 
de O'Brien, quien habló al primer 
teniente y le dijo que me había tomado 
bajo su tutela ». 

Entre las muchas y- entretenidas 
historias que refiere Pedro Simple, 
merece citarse la narración en que 
O'Brien cuenta cómo el rey irlandés, 
Fingal, antecesor del famoso Brian Born 
«se burló del gran gigante escocés ». 

ÓMO EL REY IRLANDÉS FINGAL SE BURLÓ 

DEL GRAN GIGANTE ESCOCÉS 

«Has de saber—dijo O'Brien—que 
Fingal era también un gigante y no de 
los más necios; cualquiera que se le 
opusiese podía estar tan seguro de 
llevarse una tunda, como lo estoy yo 
de tener que estar de cuarto esta noche 
a las doce. Pero, había en Escocia 
otro gigante tan altocomo el palo mayor, 
poco más o menos, como decimos 
cuando no estamos seguros de una cosa. 
Pues bien, este gigante, al oir hablar 
de Fingal y de que a todo el mundo 
vapuleaba de lo lindo, dijo para sus 
adentros: 

«—¿Quién es ese Fingal? Voy allá a 
ver de quién se trata. 

4 Cruzó, pues, a pie el canal irlandés 
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y llegó a la otra orilla a poco menos de 
un kilómetro de Belfast; no sé hasta 
dónde le llegaría el agua, pero sospecho 
que no sacaría los pies enjutos. 

«Cuando Fingal oyó que aquel gigan= 
tón iba en su busca sintió gran temor, 
porque le dijeron que el escocés le 
aventajaba en unos cuantos pies de 
estatura, o cosa así. Ya sabes que los 
gigantes miden por pies, no se molestan 
por centímetros, como nosotros. 

« Así, pues, Fingal vigiló atentamente 
la llegada del escocés, hasta que una 
hermosa mañana le vió ascender por la. 
colina en que estaba emplazada su casa. 
Si Fingal había sentido antes gran 
miedo, mucha más razón tenía de 
experimentarlo ahora, al ver al escocés, 
que, alto y corpulento como una torre, 
proseguía pertinazmente su viaje hasta 
dar con su rival. Así es que Fingal 
entró precipitadamente en su casa 
llamó a su mujer Shaya. 

«—Esposa mía, le dijo,—apresú- 
rate, que ese torazo de escocés está 
subiendo la colina. Tápame con las 
sábanas, y si pregunta quién está en el 
lecho, le dices que el niño. 

« Acostóse Fingal, y apenas su mujer 
le había cubierto con la ropa de la cama, 
cuando entró el escocés, el cual, aunque 
se inclinó algo para entrar, todavía se 
dió un trompazo contra el dintel. 

«—+¿Dónde está ese matón de Fingal? 
—preguntó frotándose la frente.—En- 
séñamelo; necesito darle una tunda. 

L GIGANTE ESCOCÉS LLEGA A CASA DE 
FINGAL 

«—¡Chito! ¡chitol—exclamó Shaya— 
' que despertarás al niño, y entonces 
Fingal, a quien hablas de zurrar, te 
mataría en cuanto acudiese al oir a su 
hijo. 

«—¿Ese es el nene?—preguntó sor- 
prendido el escocés mirando la enorme 
corpulencia embozada en las sábanas. 

«—Si—replicó Shaya—el nene de 
Fingal. No lo despiertes, de lo con- 
trario Fingal te estrangularía en un 
abrir y cerrar de ojos. 

«—Entonces—replicó el gigante—es 
tiempo de que me largue de aquí, porque 
si ése es el nene, su padre no tendría 


conmigo para un bocado. Adios, y 
buenos días. 

«Salió, pues, el escocés como alma 
que lleva el diablo y no se paró hasta 
llegar a sus montañas; por cierto que 
estuvo en un tris de ahogarse, pues, 
por la gran prisa que llevaba, equivocó 
el lado por donde había de vadear ei 
canal. Entonces Fingal se levantó y se 
rió a mandíbula batiente de su agudeza ». 

Falcón, el primer teniente de navío 
de Pedro Simple, era muy gracioso en 
sus castigos, pero de un modo u otro 
nunca dejaba de aplicarlos proporciona- 
damente a la falta cometida. Para todo 
cuanto él desaprobaba, tenía un re- 
medio; por eso los tripulantes le apellida- 
ban « Jacobo Remedios. 

«Una mañana—escribe Pedro Simple 
—me divertí mucho; Estábamos colo- 
cando las hamacas en el castillo de popa, 
cuando uno de los grumetes llegó con 
la suya al hombro, y al pasar junto 
al primer teniente notó éste que el 
muchacho llevaba una mascada de 
tabaco en el carrillo. 

Mo QUE TUVO «JACOBO REMEDIOS » 
DE TRATAR UN VICIO ANTIGUO 

«—¿Qué llevas ahí, muchacho? ¿te 
ha salido un flemón? Tienes el carrillo 
muy hinchado. 

«—No, señor—replicó el grumete—no 
es nada. 

«—Vamos, algo será; tienes careada 
alguna muela ¿verdad? A ver, abre la 
boca. 

«Con gran repugnancia abrió el mu- 
chacho la boca y mostró dentro un rollo 
de tabaco en rama. 

«—Ya lo veo—prosiguió el primer 
teniente;—tu boca necesita un retoque, 
y tus dientes, limpieza. Lástima que 
no tengamos un dentista a bordo; pero, 
puesto que no lo tenemos, te operaré yo 
mismo lo mejor que pueda. Que venga 
el armero con sus tenazas. 

«Llegado que hubo el armero, obliga- 
ron al grumete a abrir la boca, y con el 
grosero instrumento que había pedido 
el teniente, le extrajeron el tabaco. 

«—Vamos—añadió « Jacobo Reme- 
dios »; estoy seguro de que ya te sientes 
mejor; nunca hubieras tenido buen 
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apetito. Ahora, contramaestre de popa, 
traiga un pedazo de lona y un poco de 
arena y límpiele bien los dientes. 
E CÓMO RESTREGARON CON LONA Y 
ARENA LA DENTADURA DEL GRUMETE 
«Adelantóse el contramaestre de popa, 
y mandando sentar al muchacho en el 
suelo y sujetándole la cabeza entre sus 
rodillas, durante dos o tres minutos le 
estuvo frotando los dientes con lona y 
arena. 
«—Basta—dijo «al cabo el primer 


teniente. —Y ahora, muchacho, que ya 
tienes la boca limpia y decente, verás 
qué bien te sabe el almuerzo. Era 
imposible que con boca tan sucia pudie- 
ras comer nada. Cuando la tengas 
sucia otra vez, ven, que te serviré de 
dentista ». 

Fácilmente se convendrá en que aquel 
método era magnífico para quitar al 
grumete esa costumbre tan sucia, común 
antes entre los marinos, y que aun no 
ha desaparecido completamente. 


EL ÁGUILA Y LA ASAMBLEA DE LOS 
ANIMALES 


Todos los animales cada instante 
Se quejaban a Júpiter Tonante, 
De la misma manera 
Que si fuese un alcalde de Montera. 
El dios (y con razón) amostazado, 

. Viéndose importunado, 

Por dar fin de una vez a las querellas, 
En lugar de sus rayos y centellas, 
De receptor envía desde el cielo 
Al águila rapante, que de un vuelo 
En la tierra juntó los animales, 
Y expusieron en suma cosas tales: 
Pidió el león la astucia del raposo; 
Éste de aquél lo fuerte y valeroso; 
Envidia la paloma al gallo fiero; 
El gallo a la paloma en lo ligero; 
Quiere el sabueso patas más felices, 
Y cuenta como nada sus narices; 
El galgo lc contrario solicita: 
Y <n fin (cosa inaudita) 


Los peces, de las ondas ya cansados, 

Quieren poblar los bosques y los prados; 

Y las bestias, dejando sus lugares, 

Surcar las olas de los anchos mares. 

Después de oirlo todo, 

El águila concluye de este modo: 
«¿Ves, maldita caterva impertinente, 

Que entre tanto viviente 

De uno y otro elemento, 

Pues nadie está contento, 

No se cuenta feliz ningún destino? 
¡Pues para qué envidiar el del vecino? 

Coñ sólo este discurso 

Aun el bruto mayor de aquel concurso 

Se dió por convencido. 


De modo que es sabido 

Que ya sólo se matan los hermanos 

En envidiar la suerte a sus hermanos. 
SAMANIEGO, 


LAS HORMIGAS 


Lo que hoy las hormigas son 
Eran los hombres antaño: 
De lo propio y de lo extraño 
Hacían su provisíon. 
Júpiter, que tal pasión 

Notó de siglos atrás, 


No pudiendo aguantar más, 
En hormigas los transforma. 


Ellos mudaron de forma: 
¿Y de costumbres? Jamás. 
SAMANIEGO. 


